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Resumen: en el presente artículo se presentan los resultados de un 
estudio del mercado de trabajo rural y su precarización en 
el municipio de Coatepec Harinas, en el sur del Estado de 
México, donde se muestra la diversidad ocupacional pre-
dominante, así como la especialización en la floricultura, 
aspectos notables de la nueva ruralidad actual. También, con 
base en los datos del trabajo de campo, se calculó un índice 
de precariedad laboral, estratificado en niveles, para saber el 
grado de precariedad de la población trabajadora.
Palabras clave: mercado de trabajo rural; diversidad ocupacional; po-
blación ocupada; precariedad; índice de precariedad; espa-
cio rural.
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Abstract: this article presents the results of a study of the rural la-
bor market and its insecurity in the municipality of Coate-
pec Harinas, in southern Estado de México. Results show 
the occupational diversity prevailing in that area, as well as 
specialization in floriculture, which are notable aspects of 
the new rurality. Based on the data collected during field-
work, a Job Security Index was calculated and stratified to 
show the level of job insecurity among the working popu-
lation.
Key words: rural labor market; occupational diversity; employed pop-
ulation; job insecurity; Job Security Index; rural space.
Introducción
El espacio rural ha tenido varios cambios en los últimos años; pri-
mero, el incremento de la emigración hacia las zonas urbanas en los 
años sesenta, producto del crecimiento de las grandes ciudades; se-
gundo, en la década de 1980, con la llegada del modelo neoliberal, el 
Estado abandonó la política agrícola proteccionista, y los campesinos 
empezaron a perder apoyos y, por ende, a buscar la diversificación de 
sus cultivos y, en los años noventa, con la entrada del Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte, su producción agrícola no pudo 
competir con las grandes industrias agropecuarias de Canadá y Esta-
dos Unidos, y se vieron inmersos en la búsqueda de nuevas fuentes 
de ingresos. Esta situación ha llevado a una recomposición social de 
las áreas rurales, así como de sus actividades económicas. En la actua-
lidad, más de la mitad de la población se dedica a labores que antes 
eran exclusivas del espacio urbano, pero que ahora forman parte del 
quehacer cotidiano de las familias rurales. 
En este contexto, los objetivos del presente artículo son analizar la 
composición y dinámica del mercado de trabajo rural a partir de los 
cambios en la fuerza laboral y la estructura de las ocupaciones, así 
como mostrar el cambio sectorial y la calidad de éstas, y utilizar el 
método de componentes principales para generar un índice de pre-
cariedad estratificado en tres niveles: no precario; precario bajo y precario alto, 
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con base en datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(inegi 2010) y en un estudio de campo donde se aplicó un cues-
tionario, en 2010, a una muestra de 346 hogares, de un total de 2 
047, registrados en el segundo conteo de población de 2005 (inegi 
2010), de las diez localidades principales del municipio de Coate-
pec Harinas (véase anexo A1), ubicado en el lado sur del Nevado de 
Toluca, a 35 kilómetros al suroeste de la ciudad de Toluca y a 27 al 
poniente del de Tenancingo; a 18 al oriente de Texcaltitlán y a 20 al 
norte de Pilcaya, este último es municipio de Guerrero.
La superficie de Coatepec Harinas es de 280.53 km², gracias a 
su ubicación geográfica tiene todo tipo de tierras: riego comple-
to, medio riego, temporal, agostaderos, pastizales, zonas arboladas y 
también pedregosas. Es un lugar privilegiado por su flora, en donde 
existe gran diversidad de árboles frutales, un sinnúmero de plantas 
medicinales, forrajeras y florales. Según datos del inegi (2010), tie-
ne 36 174 habitantes, de los cuales 48 por ciento son hombres y 52 
son mujeres.
Coatepec Harinas se caracteriza por cambios visibles en los ám-
bitos espacial, laboral y social. De tener una amplia vocación para 
la producción de maíz, pasó a dedicarse a la fruticultura y la flori-
cultura, debido a la crisis económica de 1990 y a las nuevas prác-
ticas traídas por inversores que llegaron para establecer empresas 
agrícolas. En el año 2000 ocupó el lugar más alto en el índice de 
intensidad migratoria hacia Estado Unidos, respecto de los demás 
municipios del Estado de México (Consejo Nacional de Población, 
conapo 2010). A pesar de esto, en el trabajo de campo se encontró 
que gran parte de su población económicamente activa (pea) está en 
situación precaria, aunque esto no es exclusivo del espacio rural, ya 
que en el urbano ocurre algo similar, como lo demuestran estudios 
como el de Baca y Castillo (2005). 
Mercado de trabajo rural
Entre los diversos estudios sobre el mercado de trabajo, realizados 
desde distintos enfoques, destacan los de Bartra (1974) quien, al 
analizar la estructura agraria del país, se dio cuenta de que los pro-
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ductores del medio rural no son una sociedad homogénea, sino que 
están divididos en clases, lo que hace notorio un intenso proceso 
de proletarización del campesinado, imposible de revertir. Por otro 
lado, Luisa Paré (1977) elaboró un estudio sobre los ingresos de los 
trabajadores agrícolas, más tarde Astorga (1985) realizó otros sobre 
el mercado de trabajo rural, al que define como el que implica tanto 
procesos de producción de peones como la distribución y consumo 
de fuerza laboral, y se apoya en la teoría de Piore (1983), quien 
divide al mercado de trabajo en dos grandes segmentos: primario y 
secundario. En el primero se encuentran los empleos mejor pagados 
y en el segundo los peor pagados e inestables. Los estudios de Lara 
(2001) reflejan que la reestructuración de la agricultura mexicana 
ha profundizado la segmentación del mercado de trabajo rural, lo 
cual se expresa en las condiciones de contratación y empleo, pro-
ducto de la flexibilidad laboral; por lo que no se puede dividir sólo 
en primario y secundario, debido a que en la actualidad se requiere 
contar con mano de obra capaz, y además la facilidad para contratarla 
y despedirla en determinado momento.
En México, las investigaciones sobre los mercados de trabajo ru-
rales se han enfocado en los de los asalariados agrícolas, por ejem-
plo, Barrón (1993) en su tesis doctoral estudió la caracterización del 
de las hortalizas, Sifuentes (1996) los agrícolas en Nayarit; Muñoz 
(1997), la mujer jornalera en el valle de Culiacán; Suárez (1997), 
las michoacanas en el empaque de mangos; Lara (1997), las carac-
terísticas del empleo en la floricultura: el caso del Estado de México. 
Todos dan cuenta de cómo se han modificado dichos mercados des-
de 1960, a partir de los cambios en el patrón de cultivos, la incorpo-
ración de las mujeres, los tipos de ocupaciones que se encuentran y 
sus condiciones de vida.
El mercado de trabajo rural hacía referencia a las actividades agro-
pecuarias, que le daban el sustento económico a los habitantes del 
campo. En los años setenta y ochenta, la reproducción social de la 
clase campesina descansaba en la agricultura (Chayanov 1985), sin 
embargo en los años noventa, ésta disminuyó como actividad eco-
nómica principal, y entraron las de los servicios y las industriales, 
entre otras. Esta diversificación o especialización ocupacional arti-
culó un nuevo mercado de trabajo heterogéneo altamente cambian-
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te, con características diferentes a las de los años previos, con una 
población más alfabetizada, con acceso a tecnologías y medios de 
comunicación (Arias 1992). El mercado de trabajo rural forma parte 
de esos cambios por los que está pasando el espacio rural, que his-
tóricamente se definía a partir de dos criterios: ocupacional, relativo 
a la práctica de actividades agropecuarias, y demográfico, basado en su 
densidad poblacional (González y Mena 2009). En este estudio se 
considera al mercado de trabajo rural como el espacio donde se es-
tablecen las relaciones productivas y sociales de un lugar (Gutiérrez 
1999). Además, se asume que: “Los mercados de trabajo rurales no 
son sólo oferta y demanda de mano de obra en condiciones segmen-
tadas o excluyentes, sino los lugares en los que se confeccionan las 
alternativas, entendiéndose por alternativas, la elaboración y conso-
lidación de proyectos multifuncionales que son puestos en valor por 
los habitantes del territorio” (Torres 2007, 10).
Los cambios en el espacio rural crearon el concepto de ruralidad 
o rusticidad, debido a las nuevas formas de vida, a la organización 
particular de sus actividades económicas y a sus nuevos vínculos con 
la sociedad.
[…] Nueva, por el intento de dar sentido a una experiencia que 
nos enseña que la ruralidad ha cambiado y por lo tanto debe 
englobarse en un nuevo concepto y ruralidad, porque permite 
indicar una experiencia que es aun diferente a lo urbano y en 
consecuencia no logra prescindir de su contenido histórico […] 
(González y Mena 2009, 3).
En el contexto de los cambios globales, los mercados de trabajo 
rurales se están modificando. La agricultura ha dejado de ser una ac-
tividad primaria, para darle paso al surgimiento y consolidación de 
otras, que han abierto un abanico de ocupaciones en diversos secto-
res, no exclusivamente los relativos al primario. Los espacios rurales 
tienen una pea diferente a la que prevalecía en décadas anteriores, 
existe más participación femenina, hay mayor grado de escolaridad, 
acceso a las telecomunicaciones y la movilidad de los mercados re-
gional, nacional e internacional. Estos cambios se ven reflejados en 
un aumento en la fuerza de trabajo, respecto a la demanda, cuya con-
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secuencia ha sido un deterioro en los salarios y en las condiciones de 
vida de las familias campesinas, que han incrementado sus activida-
des económicas, sin embargo, esto sólo se refleja en un aumento en 
sus ingresos, pero no en sus condiciones laborales cada vez más pre-
carias, carentes de toda prestación y con una jornada laboral amplia.
Precarización del trabajo rural
México se caracteriza por tener una gran heterogeneidad laboral; hay 
trabajadores asalariados, que coexisten con los no asalariados (patro-
nes, por cuenta propia, no remunerados); está la gran empresa, con 
los microestablecimientos; los sectores más modernos de los servi-
cios, con los vinculados a la economía de subsistencia, y los empleos 
formales, que conviven con los informales (De Oliveira 2006). En 
este mercado, donde están inmersos todo tipo de trabajadores, y don-
de la persistencia y profundización de la heterogeneidad en la estruc-
tura productiva sigue siendo un poderoso elemento explicativo de la 
precariedad laboral en el México actual (Mora y De Oliveira 2009). 
Se entiende como precariedad laboral al conjunto de condiciones en 
que operan los trabajadores en lo que concierne a la actividad en la 
que se desempeñan: a) la discontinuidad en el tiempo; b) la inexis-
tencia de contratos; c) la falta de respeto al salario mínimo; d) los 
horarios muy amplios y e) la carencia de seguridad social, entre otros 
aspectos, que sólo tienen consecuencias negativas (Arriagada 1994, 
citado en Baca y Castillo 2005). 
Para Brígida García (2006), el principal problema que enfrenta la 
población activa del país no es la falta absoluta de ocupaciones, sino 
de empleos con remuneraciones adecuadas y otras condiciones sa-
tisfactorias. La autora identificó los siguientes ejes analíticos con res-
pecto a un mercado laboral precario: a) ampliación de la insuficiente 
absorción laboral; b) importancia del trabajo no asalariado ligado a la 
subsistencia o a la pobreza; c) permanencia de las bajas retribucio-
nes; d) inestabilidad laboral frecuente; e) inseguridad en constante 
aumento (mayor presencia de trabajadores temporales con contratos 
transitorios o sin ellos); f ) declive de la cobertura de protección so-
cial; g) menor importancia de la negociación colectiva y h) pérdidas 
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en el ámbito de los derechos laborales (2006, 38). Estas caracterís-
ticas son una muestra de las debilidades en el funcionamiento de 
las instituciones y de la falta de atención por parte de los agentes 
económicos y de los actores político-institucionales, para regular las 
condiciones socioeconómicas de la población ocupada (po).
Los ejes analíticos que señala García (2006) se confirman de ma-
nera especial en el contexto rural, como el que aquí se describirá, ya 
que se trata de territorios expulsores de migrantes, lo que denota la 
absorción laboral insuficiente del municipio de estudio, donde pre-
valece un esquema flexible y no asalariado, con retribuciones bajas 
e inestabilidad laboral y desconocimiento de los derechos laborales. 
Hechos y condiciones a los que las campesinas se han ido adaptando 
a través de diversas estrategias, como la diversificación de ingresos 
y la emigración a Estados Unidos o a las zonas metropolitanas de 
México.
Las políticas neoliberales en los estados y la apertura a la com-
petencia internacional han ocasionado el deterioro general de las 
condiciones laborales de los asalariados, además de las pocas opor-
tunidades del propio empleo asalariado provocando la propagación 
de estrategias de supervivencia, como la informalidad. Es decir, se ha 
polarizado la economía, y ha aumentado la precarización entre los 
trabajadores, sobre todo crece la vulnerabilidad de las mujeres y se 
limitan más sus oportunidades de acceso a empleos con las condi-
ciones laborales mínimas que marca la ley (Pedrero 2009).
Mercedes Pedrero afirma que “[…] el mercado ya es plenamen-
te flexible y presiona sobre el mercado formal y da lugar a la caída 
del salario […]” (2009, 120) además, también se ve reflejado en la 
jornada, en las prestaciones y en que se realiza más de una actividad, 
que no necesariamente es formal. Pedrero realizó este estudio en el 
ámbito urbano, por lo que en el espacio rural esta situación es más 
marcada, puesto que siempre ha carecido de prestaciones y salarios 
dignos. Además de que existe precariedad no sólo en el mercado de 
trabajo, sino también en las instituciones gubernamentales que debe-
rían regular las actividades económicas.
A partir de la década de 1990 se agudizaron los cambios en ma-
teria laboral, que en la actualidad prevalecen en el campo, como la 
incorporación de la mujer en ocupaciones remuneradas y la mayor 
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participación de la po en diversas actividades económicas, lo que 
dejó de lado la preocupación por la reproducción de los esquemas 
tradicionales de subsistencia, como lo eran las labores agrícolas. Al-
gunos habitantes emigran en busca de alternativas económicas, que 
les permitan una movilidad social, y otros se quedan. Sin duda, todos 
estos cambios traen efectos sobre el mercado local y global de trabajo.
Otro acercamiento a la precariedad laboral es el de los nuevos 
trabajos, que expresan la terciarización creciente de la economía y el 
surgimiento de formas inéditas de organización (De la Garza 2010). 
Como se muestra más adelante en esta investigación, se encontró 
que en el espacio rural se tiende a incrementar la participación de la 
po en el sector terciario, con la finalidad de diversificar su ingreso, 
debido también a que la actividad agropecuaria dejó de ser rentable 
para muchos de los y las productoras rurales.
Composición y dinámica del mercado de trabajo rural 
en el municipio de Coatepec Harinas, Estado de México
En los últimos años, la pea1 se ha incrementado de forma conside-
rable, debido a cambios demográficos y a la creciente incursión de 
la mujer al mercado de trabajo; en la actualidad representa más de la 
mitad de la población total del municipio donde, una tercera parte 
está constituida por mujeres, cuya participación ha aumentado a más 
del doble. También ha disminuido la po en la agricultura, para incor-
porarse al sector servicios, sin embargo, esta situación no ha ocasio-
nado una mejora en el nivel de vida de los habitantes de Coatepec 
Harinas, al contrario, sus ingresos son precarios –una buena parte 
de la población recibe cuando mucho dos salarios mínimos– (inegi 
1 La pea incluye a todas las personas de ambos sexos que constituyen la mano de obra 
disponible para la producción de bienes y servicios (entre 12 y 64 años), y que declararon 
realizar o buscar una actividad económica. Dentro de ella se distingue la po, que es la que trabaja 
por lo menos una hora o un día, para producir bienes o servicios de manera independiente o 
subordinada, con o sin remuneración, y los desocupados, quienes carecen de empleo, pero lo 
buscan o están a la expectativa de alguno. La población económicamente inactiva es la que no 
tiene una actividad económica ni la busca, puede tratarse de inactivos, de pasivos transitorios 
(jóvenes) o de pasivos definitivos (ancianos); entre los inactivos se incluye a las amas de casa y 
a los religiosos, entre otros (inegi 2010).
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2010), por lo que algunos de ellos, para aumentar sus ingresos, tie-
nen más de una ocupación que, en muchas ocasiones, no les ofrece 
prestaciones, lo que genera la expansión de formas precarias de con-
tratación y uso de la fuerza de trabajo (Castillo 2001).
En 1970, Coatepec Harinas tenía 45 personas económicamente 
activas por cada 100 habitantes de 12 años y más, la tasa de participa-
ción económica más alta se daba entre los de 45 a 49 años. Datos del 
censo de 2010 muestran que dichas personas son 50 por cada 100 
habitantes, de las cuales la tasa de participación más alta está entre el 
mismo rango de edad que en 1970. Estos datos indican que, a pesar 
de que a escala nacional la tasa de participación económica se con-
centra en población más joven (30-34 años), en Coatepec Harinas 
no ocurre lo mismo, esto producto de su alta emigración, por lo que 
su población joven se encuentra laborando en otros países, princi-
palmente en Estados Unidos, lo que deja en su comunidad a niños, 
mujeres y adultos.
En lo referente a la ocupación por sectores, en Coatepec Harinas 
destaca que el primario es el más fuerte, sin embargo, su participa-
ción ha ido disminuyendo, en relación con la del industrial, que se 
ha mantenido relativamente constante, aunque es el terciario el que 
más ha crecido a lo largo del tiempo, como se observa en la figura 1.
De 1970 a 2010, en lo que respecta a la distribución de la po por 
sector, se ha visto ese cambio del agropecuario al industrial y luego al 
de servicios, y también un incremento considerable en la participa-
ción de mujeres y hombres en el comercio, lo que muestra que en el 
municipio de estudio se cuenta con una diversidad económica, rasgo 
característico asociado a una nueva ruralidad.
La estructura ocupacional se ha ido modificando en las últimas 
décadas, la agricultura, por ejemplo, ha trasferido mano de obra a los 
sectores secundario y terciario, en forma considerable. En general, la 
localización de las actividades industriales, comerciales y de servi-
cios ha ocasionado la migración interna y la inmigración de grupos 
que también estaban ocupados o subocupados en otras regiones del 
Estado de México, por lo que han cambiado radicalmente su activi-
dad económica. En 1970, 74 por ciento de la pea se ubicaba en el 
sector primario, mientras que en 2010, el porcentaje era de 56, con 
un incremento importante al de servicios, lo que muestra un gran 
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cambio en la situación ocupacional de los habitantes de Coatepec 
Harinas.
Según datos del inegi (2010, 2000, 1990,1970), que consideran 
la distribución de las distintas ocupaciones de la población de Coate-
pec Harinas, de 1970 a 2010, en 1970 predominaban la de obrero y 
del trabajador en labores agropecuarias, en ese periodo, el comercio 
todavía no tenía mucho auge.
Para 1990, la estructura ocupacional cambió, y se incorporaron 
los trabajadores de la educación, del arte, los operadores de maqui-
naria fija, de trasporte, los ambulantes, los domésticos, de protec-
ción y vigilancia, y se separó el rubro de profesionistas y técnicos; 
predominó la ocupación en las labores agropecuarias, la de artesano 
y obrero, seguido de la de comerciante, también se sumaron más, 
referentes al sector servicios.
Figura 1
 Población ocupada, por sector en Coatepec Harinas, 
Estado de México, 1970-2010 (porcentaje)
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En el año 2000 hubo un descenso de trabajadores agropecua-
rios y un incremento en artesanos, obreros y comerciantes. Datos 
del inegi (2010) muestran un municipio diversificado, donde más 
de 32 por ciento de su población se dedicaba a actividades com-
pletamente diferentes a las agropecuarias (ídem.), por lo que las 
nuevas decisiones gubernamentales deben tomar en consideración 
el cambio laboral que experimenta el espacio rural, y no sólo crear 
programas en apoyo al campo sino a todos los sectores económicos 
que hoy prevalecen en la zona. Es decir, la implementación de po-
líticas públicas integrales con un fuerte componente intersectorial, 
que logre la articulación de las actividades productivas del territorio.
Condiciones de las ocupaciones productivas 
en Coatepec Harinas, Estado de México
La buena o mala calidad de las ocupaciones corresponde a si son 
asalariadas y no asalariadas, caracterizadas por la baja calidad, la ines-
tabilidad en el empleo y, en particular, por la escasa seguridad en los 
ingresos (Baca y Castillo 2005, 312). La calidad no está en función 
de realizar una actividad formal o informal, como ya se mencionó, 
sino que puede ocurrir en los dos ámbitos. Como señala Castillo 
(2001), la precariedad del trabajo se delimita en términos de las 
relaciones, formas o tipos de vinculación laboral y no de un sector 
adscrito, es decir, lo que normalmente se vincula al informal. 
A continuación se muestran datos obtenidos de la aplicación del 
cuestionario en 2010 en el municipio de Coatepec Harinas, con lo 
cual se pretende mostrar las condiciones laborales de su pea. A pesar 
de que ya se contaba con datos del censo 2010, la información era 
insuficiente para las expectativas de la investigación, puesto que no 
toda estaba estratificada, además el trabajo de campo permitió tener 
un mayor acercamiento y observar de forma directa las condiciones 
de precariedad prevalecientes en el lugar de estudio.
En la figura 2 aparece la distribución de la po en Coatepec Hari-
nas; la mayoría se dedica a labores relativas a los sectores agropecua-
rio y terciario, lo que muestra la existencia de un mercado de trabajo 
rural diversificado.
Región y sociedad / año xxvii / no. 63. 2015166
Respecto a su condición de ocupación, 53 por ciento de la po-
blación a la que se le aplicó el cuestionario trabajaba por su cuenta 
(véase figura 3). Esta situación pudiera parecer favorecedora, pero 
no se refleja en el mejoramiento de sus ingresos ni en sus condi-
ciones laborales, ya que la mayoría tiene pequeños negocios o se 
dedica a labores del campo, sin que existan mayores opciones de 
crecimiento debido a la precariedad económica de la zona donde 
ofrece sus productos o servicios al público. 20 por ciento de los 
encuestados eran asalariados, localizados en empresas dedicadas a la 
floricultura, cuyas condiciones laborales también eran precarias, lo 
que confirma que la precariedad no está adscrita al sector informal, 
sino que ocurre en ambos. 
Figura 2
Población ocupada, por trabajo principal en Coatepec Harinas, 
Estado de México, 2010 (porcentaje)



















de la educación 
3.18%
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En la figura 4 se muestran las condiciones laborales de los en-
cuestados, en lo referente a seguridad social, ingreso y jornada, con 
base en su situación en el trabajo. Como se puede constatar, en el 
caso de los empleados u obreros, menos de la mitad de ellos contaba 
con contrato (29 por ciento) y tenía alguna prestación (29), pero 
los jornaleros o peones no tenían prestaciones laborales y para am-
bos, así como para los trabajadores por cuenta propia,2 para los pa-
trones3 o los empresarios, más de la mitad tenía una jornada laboral 
Figura 3
Población ocupada, por situación en el trabajo en Coatepec Harinas, 
Estado de México, 2010 (porcentaje)
















2 Persona ocupada que desempeña su oficio o profesión, sólo o asociado con otros, no 
tiene trabajadores remunerados a su cargo, pero puede disponer de algunos sin pago (Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social, stps 2012).
3 Es el trabajador independiente que emplea personas a cambio de una remuneración eco-
nómica en dinero (ídem.).
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superior a las 40 horas semanales y, en general, más de 63 por ciento 
de esta pea percibía menos de mil pesos semanales.
Debido a la falta de prestaciones laborales, a la baja calidad de las 
ocupaciones, a la inestabilidad en el empleo, a la escasa seguridad 
social y a los bajos ingresos, se puede afirmar que las condiciones de 
trabajo de esta pea son precarias y, pese a que se ha movido a otros 
sectores, no ha logrado mejorar su situación laboral, por lo que en 
algunos casos tiene más de un empleo.
Hasta este momento se han mostrado las condiciones laborales de 
la población de estudio, que no están tan alejadas de las de otras co-
munidades rurales de todo el país, donde, según datos de la Encuesta 
nacional de ocupación y empleo (enoe 2010), del inegi, en el tercer 
















Total 20 13 53 13 1
Tienen empleados - - 7* 100 -
Pertenecen a 
un sindicato
19 0 - - -
Tienen contrato 29 0 - - -
Tienen prestaciones 29 0 - - -
Tienen seguridad 
social
31 0 - - -
Jornada laboral 
+ de 40 hrs
68 80 68 78 0
Ingreso semanal 
menor a $ 1000
63 92 86 76 -
Figura 4
Condiciones laborales de la población ocupada por situación 
en el trabajo, Coatepec Harinas, Estado de México, 2010 (porcentaje)
Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del trabajo de campo (n=346).
* Trabajadores no remunerados.
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Índice de precariedad laboral para Coatepec Harinas, 
Estado de México
García (2006), De Oliveira (2006), Guadarrama et al. (2012) y el 
European Study of Precarious Employment (esope 2004) analiza-
ron la precariedad desde un enfoque cualitativo, mediante estudios 
etnográficos, considerando condiciones laborales y niveles salaria-
les, y coincidieron en que aspectos como la inestabilidad laboral, la 
poca cobertura de la protección social, el incremento del trabajo no 
asalariado y los bajos salarios se han vuelto estructurales y debilitan 
el carácter integrador del trabajo en las sociedades contemporáneas. 
Son pocos los que utilizan un enfoque cuantitativo, como Castillo 
(2001), quien realizó un estudio en Panamá, donde analizó las ten-
dencias de precarización, y construyó un índice en el cual consideró 
el salario mínimo, la jornada laboral, a los trabajadores por cuen-
ta propia y a los patrones de establecimientos con menos de cinco 
empleados. Considera que la precariedad del trabajo se delimita en 
términos de las relaciones, formas o tipos de vinculación laboral y no 
de un sector adscrito. Mora (2010) construyó un índice de precarie-
dad y lo dividió en tres niveles: no precario, precario bajo y precario 
alto, para lo que tomó en cuenta la estabilidad y la jornada laboral, la 
remuneración salarial y la seguridad social.
A pesar de que son diversas las investigaciones que han calculado 
los índices de precariedad, se han focalizado en el espacio urbano, 
donde predomina el trabajo asalariado. Hoy en día, en el medio rural 
predominan patrones de consumo, hábitos de vida y tantas activida-
des económicas como en la ciudad donde, a pesar de que se desem-
peñaban labores pertenecientes al sector primario, cuyo trabajo se 
realizaba principalmente por cuenta propia, en la actualidad hay mu-
cha población asalariada en ese sector (Lara 2001; inegi 2010). En el 
contexto de la nueva ruralidad, la creciente movilidad de la población 
ha modificado el patrón de organización del territorio, y desplaza-
do casi por completo las fronteras entre lo rural y urbano (Carton 
de Grammont 2004), por lo que se puede construir un índice de 
precariedad para el espacio rural, cuyas características y actividades 
económicas son similares, debido a la interacción existente entre los 
dos espacios.
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El índice de precariedad para Coatepec Harinas se basa en la cla-
sificación de Mora (2010), debido a que el estudio es de tipo trans-
versal, no se puede hacer un análisis de tendencia, además la infor-
mación que se tiene de fuentes secundarias es insuficiente. En ese 
sentido, con base en los datos obtenidos en el trabajo de campo, se 
analizó el grado de precariedad de la po de Coatepec Harinas, en 
2010. Esta medida de precarización del trabajo se elaboró con base 
en los indicadores de mala calidad del empleo, encontrados a lo largo 
de esta investigación en el mercado de trabajo que se estudia (Castillo 
2001; Mora y De Oliveira 2009), y en otras sobre este tema (véase 
figura 5).
Figura 5
Indicadores de precariedad laboral
Variable Descripción Indicador
Ingreso El empleo precario es el que reporta 
menos de dos salarios mínimos
Salario mínimo (sal_min)
0: dos o más salarios mínimos




Está conformada por lo ocupados 
que trabajan en forma independiente, 
que no tienen patrón ni empleados 
remunerados a su cargo
Trabajadores por cuenta 
propia (trab_cta)
0: no trabajador por cuenta propia




Personas que poseen algún 
establecimiento, y que disponen 
de algún trabajador remunerado en 
dinero o especie
Patrones de establecimientos con 
menos de cinco empleados 
(patr_mcinco)
0: no patrones o patrones 
con cinco o más 
1: patrón con menos de cinco 
Jornada 
laboral
La completa cuando es de 
35 a 48 horas semanales
Horas trabajadas (jornada_comple)
0: de 35 a 48 hrs
1: menos de 35 o más de 48 hrs
Seguridad 
social
Identifica a los trabajadores que 
tienen acceso a instituciones de salud
Acceso o no a las instituciones 
de salud (seg_soc)
0: tiene seguridad social
1: no tiene seguridad social
Contrato El empleo precario es cuando los 
trabajadores están sujetos a procesos 
de contratación en un plazo definido 
o laboran sin contrato
Tipo de contrato (contrato)
0: cuenta con uno escrito
1: no cuenta con uno escrito
Fuente: elaboración propia, con base en Castillo (2001) y Mora y De Oliveira (2009).
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Para calcular este índice se hace un análisis de factores utilizando 
el método de componentes principales (Ávila 2007), que es una 
técnica de reducción de datos, que sirve para encontrar grupos ho-
mogéneos de variables a partir de un conjunto de éstas; los grupos se 
forman con las variables donde existe una alta correlación. El valor 
del índice varía en sentido directo al grado de precarización; a ma-
yor valor del índice, más desfavorable es la situación ocupacional o 
viceversa.
El análisis de factores consistió en cuatro fases, en la primera se 
calculó una matriz capaz de mostrar la variabilidad conjunta de todas 
las variables: la comunalidad de una variable es la proporción de su 
varianza, que se puede explicar por el modelo factorial obtenido, 
las variables trabajador por su cuenta y patrón con menos de cinco 
empleados son las mejor explicadas. El modelo es capaz de repro-
ducir 98 por ciento de su variabilidad original (véase anexo A2). En 
la segunda se obtuvo la extracción de número óptimo de factores, el 
procedimiento extrae dos que consiguen explicar 69.5 por ciento de 
la varianza de los datos originales, lo que se considera como un buen 
análisis de factores (véase anexo A3). 
La tercera fase muestra la rotación de la solución original, la cual 
indica que el primer factor está constituido por las variables: trabaja-
dor por su cuenta y patrón con menos de cinco empleados, y parece 
reflejar la dimensión de situación en el trabajo; el segundo factor está 
formado por la variable salario mínimo, jornada semanal, seguridad 
social y contrato, lo cual representa la estabilidad laboral (véase anexo 
A4), y la última consistió en hacer el cálculo de índice de precarie-
dad combinando cada factor obtenido por la variabilidad explicada 
por cada uno de ellos.
Estratificación de índice
Una vez obtenido el índice de precariedad, que fue de 0.7936, se 
estratifica para diferenciar a la población de Coatepec Harinas, según 
niveles de precariedad de acuerdo con sus características laborales. 
Para estratificar una sola variable, que en este caso es el índice de pre-
cariedad laboral, se utilizó el criterio de estratificación de mínima 
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varianza, obtenida por Dalenius (1950, citado por Mora 2010). Este 
método consiste en hallar una estratificación óptima, definida como 
aquélla en la cual la varianza del estimador sea mínima dentro de los 
grupos (estratos), es decir, lograr que éstos sean lo más homogéneo 
posible en su interior y lo más heterogéneo posible y diferenciables 
entre sí. La variable resultante de estratificación, expresada en punta-
jes, es continua y tiene una distribución aproximadamente normal, 
lo que garantiza la partición óptima de estratos. 
Con el análisis de factores se estimó el índice de precariedad la-
boral, se estratificó en tres niveles, mostrados en la figura 6, donde 
se observa que 79 por ciento de la población se encuentra en el pre-
cario alto, lo que implica ingresos inferiores a dos salarios mínimos, 
jornadas extensas, trabajar sin contrato y sin acceso a servicio médi-
co, o bien, si trabajan por su cuenta, sus negocios son pequeños, por 
lo que la mayoría cuenta con menos de cinco empleados. Sólo 6.6 
por ciento de la población se encuentra en condiciones no precarias, 
y en su mayoría desempeña puestos en la educación, es trabajador 
público y uno que otro es empresario, con negocios en expansión de 
más de cinco trabajadores.
Figura 6
Niveles de precariedad laboral de la población de Coatepec Harinas, 
Estado de México, 2010
Fuente: elaboración propia, con base en los resultados de 
trabajo de campo (n=346).
Nivel Absolutos Relativos (%)
No precario 23 6.6
Precario bajo 50 14.4
Precario alto 273 79
Total 346 100
Conclusiones
En este artículo se mostraron los cambios en el mercado de trabajo, 
como el incremento en la participación económica de la mujer, la 
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variedad de labores agropecuarias, por ejemplo en Coatepec Harinas 
se incursionó en las frutícolas y florícolas, y se produjo un cambio 
sectorial, ahora el espacio rural está diversificado, en cuanto a sus 
principales actividades económicas, pues son muy similares a las que 
prevalecen en los espacios urbanos.
En la actualidad, en el municipio de Coatepec Harinas, así como 
en el estado y el país, más de 50 por ciento de la población está en 
edad de trabajar, en lo que respecta al lugar de estudio, la tasa de par-
ticipación económica masculina es de 79 por ciento, mientras que la 
femenina es de 23, por lo que existe una gran población circulando 
en el mercado laboral.
En la estratificación del índice de precariedad se muestra clara-
mente que más de la mitad de la población vive en condiciones pre-
carias, es decir, gana menos de dos salarios mínimos, su jornada 
es amplia y si tiene un negocio es precario, ya que no cuenta con 
posibilidades de crecimiento por falta de capital y asesoría técnica 
empresarial para brindar mejores condiciones laborales a sus escasos 
trabajadores.
Por lo anterior, se requiere una reforma laboral encaminada a 
mejorar la calidad de las ocupaciones. Y, para el espacio rural, crear 
programas que impulsen la productividad y competitividad, que to-
men en cuenta la heterogeneidad de ocupaciones que en él preva-
lecen. También se justifica el diseño y puesta en marcha de políticas 
integrales con un enfoque intersectorial, que vayan acompañadas 
de una social de amplia cobertura, para que se logre reconocer la 
creciente diversificación de las actividades productivas y a la par fo-
mentar estrategias tendientes a evitar los desequilibrios regionales, 
la inequidad y la precariedad laboral existentes en las relaciones en-
tre el capital y el trabajo.
A quienes toman las decisiones en materia de políticas públicas, 
enfocadas al desarrollo regional rural de fomento a la productivi-
dad, se les sugiere que generen incentivos para elevar la calidad del 
empleo y ampliar la cobertura de los sistemas de protección social; 
también que establezcan acciones que tomen en cuenta la variedad 
de actividades económicas prevalecientes, así como el tipo de pobla-
ción a las que van dirigidas, que en su mayoría son mujeres y jóvenes 
quienes habitan en los espacios rurales, para que no emigren a los 
Región y sociedad / año xxvii / no. 63. 2015174
mercados internacionales, sino que hagan de su lugar de origen uno 
próspero y productivo, que mejore las condiciones socioeconómicas 
de todos sus habitantes.
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Para calcular la muestra se utilizó la siguiente fórmula:
Anexos
A1
Tamaño de la muestra de las localidades seleccionadas 
para el trabajo de campo





Chiltepec de Hidalgo 222 23
Llano Grande 292 30
Meyuca 192 20
San José 212 22
Tecolotepec 155 16
Las Vueltas 205 21
Primera de Analco 270 28
Piedras Anchas 163 17
Total de hogares 2 047 346
Fuente: elaboración propia, con base en la fórmula para el cálculo de la muestra (Lipschutz 
1999).
donde:
n = tamaño de la muestra
N = tamaño del universo
p = probabilidad de ocurrencia: 0.5
q = probabilidad de no ocurrencia: 0.5
Me = margen de error o precisión: +/- 5% de margen de error 
(0,05) 
Nc = nivel de confianza o exactitud, expresado con valor de z, que 
determina el área de probabilidad buscada. 95% de nivel de confian-
za, expresado como valor de z: 1.96.
n = Npq
Me2
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Inicial Extracción
Salario mínimo 1.000 0.467
Trabajador por su cuenta 1.000 0.981
Patrón con menos de cinco trabajadores 1.000 0.981
Jornada semanal completa 1.000 0.020
Seguridad social 1.000 0.869
Contrato 1.000 0.855





Sumas de las saturaciones al 
cuadrado de la extracción
Suma de las saturaciones 
al cuadrado de la rotación
Total














1 2.261 37.690 37.690 2.261 37.690 37.690 2.095 34.919 34.919
2 1.912 31.860 69.550 1.912 31.860 69.550 2.078 34.631 69.550
3 .991 16.513 86.063
4 .698 11.626 97.689
5 .139 2.311 100.000
6 -4.090E-17 -6.817E-16 100.000
A3
Factores óptimos: total de varianza explicada, 2010
Varianza total explicada
Método de extracción: análisis de componentes principales.
Método de extracción: análisis de componentes principales.
Método de rotación: normalización varimax con Kaiser.
a. La rotación convergió en tres iteraciones.
A4
Estructura de factores rotados, 2010
Matriz de componentes rotadosa
Componente
1 2
Salario mínimo -0.223 0.646
Trabajador por su cuenta 0.990 -0.019
Patrón con menos de cinco trabajadores 0.990 -0.019
Jornada semanal completa -0.063 0.128
Seguridad social 0.199 0.911
Contrato 0.202 0.902

